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Al  graciosísimo  primer  actor 

dájáintiiío  Oítájá  frijo) 

^yf  tu  v-ctuoda  coofieíaciou  devemoá 
el  e%iio  de  edia  huuioiada,  lecive,  jiueá, 
et  íeéiiíuouid  de  a^adeeiiuieutó  'de  tuJ 
vueuoá  anticiod, 


REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 

SOLEDAD Seta»  Alcacer. 

CRESCENCIANA Sisto. 

EMERENCIANA Valero. 

MARQUESA Simón. 

VENDEDORA  1  .a Roldan. 

ÍDEM  2.a Rodríguez. 

BERNABÉ Sr.       Ortas  (H.) 

ALDEGUNDO Valle. 

ROBERTO Codeso. 

SEGISMUNDO Güillot  (G.) 

SERVIDOR  1.° Gascó. 

ÍDEM  2.° Sánchez. 

ÍDEM  3.o Rojas. 

ALFONSO Castaño. 

ENRIQUE Contó 

TOURISTA  1.° Pinero. 

ÍDEM  2.o Giménez. 

Iavitados,  socios,  compradores,  compradoras  y  Coro  general 


La  acción  del  primer  cuadro,  en  Madrid.  La  del  segundo  y  tercero, 
en  San  Sebastián 


ÉPOCA     ACTUAL 


ACTO  ÚNICO 


CUADRO  PRIMERO 

La  escena  representa  un  telón  corto  de  sala.  Sillas  y  sobre  éstas, 
prendas  de  vestir  y  otros  objetos.  Dos  grandes  baúles  mundos  con 
las  tapas  levantadas.  Maletas  y  cajas  de  cartón  por  el  suelo. 


ESCENA  PRIMERA 

CRESCENCIANA,    SOLEDAD,  ALDEGÜNDO   y  ROBERTO,  aparecen 
metiendo  ropa  en  los  baúles 

Música 

(La  letra  en  la  partitura) 

(Terminado  este  número   con    el    can  can    que    bailan. 
los  cuatro.) 

ESCENA  II 

DICHOS   y   E  HERENCIAS  A 

Hablado 

Sol.  Me  parece  que  con  este  can-cán  podemos 

presentarnos  en  todas  partes. 

Rob.  ¡Qué  sorpresa!  Nada,  nada;  está  en  las  mejo- 

res condiciones. 
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Emer. 
Los  DOS 
Emer. 
Ald. 
Emer. 

Rob. 

Emer  . 
Ald. 

Cres. 

Rob. 
Emer  . 
Ald. 
Emer. 
Ald. 

Emer. 
Rob. 
Emer. 
Ald. 

Emer. 

Ald. 
Emer. 


Rob. 

Emer. 
Ald. 
Emer  . 
Ald. 

Emer  . 

Ald. 

Emer. 

Ald. 
Emer. 


(saliendo.)  Gracias  á  Dios  que  he  llegado. 

¡Doña  Emerenciana! 

¿Estabais  también  ustedes? 

Ayudando  á  las  niñas. 

Me  alegro;  ustedes  lo  habrán  puesto  todo  en 

orden. 

Todo. 

¿Y  los  billetes? 

Aquí  tiene  usted  los  seis  billetes  de  esli- 

pincar. 

¿De  manera  que  con  esos  billetes  vamos  en 

estrompincar? 

Justo. 

¿Y  la  vuelta? 

Allí  la  compraremos. 

No;  ¿si  digo  la  vuelta  del  dinero? 

¡Ah!  Pues  allí  ajustaremos  cuentas  porque 

durante  el  viaje  tenemos  que  hacer  gastos. 

¿Gastos,  ¿de  qué? 

De  restaurant  é  imprevistos. 

Sí,  sí. 

¿No  me  ha  dado  usted  la  confianza  para 

que  yo  ordene  el  viaje  y  los  gastos  anejos? 

Sí,  señor,  á  condición  de  que  nos  enseñe 

usted  todo  y  nos  entre  en  La  Buena  Sociedad, 

¡No  faltaba  otra  cosa! 

Pues  eso  es  lo  que  queremos.    Ya   saben 

ustedes  que  mi  marido  es  un  ordinario,  pero 

con  mucho  dinero. 

No  se  preocupe  usted  por  eso.  Nosotros  le 

volveremos  al  revés. 

Háganlo  ustedes  siquiera  por  las  niña?. 

Y  por  usted  que  es  una  mamá  agradable. 
¿Me  ha  llamado  usted  mamá? 

¿Y  por  qué  no,  si   me   he  de  casar  con  su 
hija? 

¿De  veras?  ¡Tome  otro  billete  de  cien  pese- 
tas para  imprevistos! 
(Aparte.)  Y  tan  imprevistos. 

Y  diga  usted,  Aldegundo.  ¿Sufr  padres  no  se 
opondrán  á  la  unión  con  mi  hija? 

¿Por  qué  dice  usted  eso? 
Porque  como  son  ustedes  nobles,  y  mis  hi- 
jas unas  vasallas. . 
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Rob.  ¡De  ninguna  maneral  Nuestros  títulos  no 

están  reñidos  con  el  corazón. 

Emer.  Así  debe  ser,  hijo.  ¿De  manera  que  si  usted 

se  casa  con  Soledad,  ella  será  condesa,  y  yo 
suegra  condesa? 

Ald.  A  usted  le  daremos  otro  título. 

Emer  .  ¿Cuálo? 

Ald.  Estudiaremos  el  árbol  genealógico,-  y  ya  ve- 

remos. 

Emer  .  Bueno,  bueno,  lo  que  sea  lógico.  Por  dinero 
no  lo  deje  usted. 

Ald.  (Aparte.)  ¡Pues  si  no  fuera  por  tu  dinero!... 

Emer.         Y  diga  usted,  ¿cómo  están  las  niñas? 

Ald.  Muy  bien. 

Emer  .          ¿Podrán  entrar  en  la  aristocracia? 

Ald.  Yo  creo  que  sí. 

Emer.  ¿Las  ha  dado  usted  lecciones  de  mundo- 
logía? 

Ald.  Hemos  ensayado  hace  poco. 

Emer.  ¿Y  qué  tal  se  expresan?  ¿Tienen  buenas 
formas? 

Ald.  ¡¡Excelentes!! 

Emer.  De  manera,  ¿que  nadie  dirá  qae  son  hijas 
de  un  tendero? 

Rob.  Viniendo  con  nosotros,  las  creen  princesas. 

Emer.  ¡Princesas!...  Tome  usted  otro  billete  para 

imprevistos. 

Ald.  ¡Así  es  como  mejor  se  vé  si  son  ustedes  prin- 

cesas! (Aparte.)  Ahora  me  da  otro  billete. 

Emer  .  ¿De  verdad?...  Pites  arreglen  ustedes  su  equi- 

paje y  vuelvan  para  salir  inmediatamente. 

Ald.  Si  nosotros  no  tenemos... 

Emer.  ¿Cómo  que  no  tienen?... 

Rob.  .,  No  tenemos  que  hacerle  porque  ya  está 
hecho. 

Ald.  (Aparte.)  Si  me  descuido  lo  descubro. 

Emer.  Pues  vayan  en  su  busca. 

Ald.  Roberto,  vamos. 

Rob.  Volvemos  en  seguida.  Adiós,  doña  Emeren- 

ciana. 

Ald.  .Hasta  ahora,  niñas. 

TODAS  (Acompañándoles.)  AdiÓS. 
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ESCENA   III 


EMEREXCIANA,    CRESCENCIANA    y    SOLEDAD 


Emer.  ¡Gracias  á  Dios  que  vamos  á  salir  de  esta 

tienda  de  comestioles! 

Cres.  ¡Yo  seré  vizcondesa! 

Sol.  i  Y  yo  condesa! 

Emer.  Y  yo  también  seré  algo,  y  nos  envidiarán 
hasta  los  criados  de  casa  grande. 

Sol.  ¿Pero  usted  lo  duda?  ¡En  cuanto  entre  en  el 

gran  mundo  con  el  sombrero  de  plumas  la- 
deao,  los  brazos  en  jarras,  y  haga  este  mo- 
vimiento; toda  la  aristocracia,  la  ijelife,  lo  es- 
puche y  lo  esporte,  boca  abajo! 

Emer.  Lo  creo  hija;  porque  tu  padre  tiene  mucho 

dinero  para  que  tú  tengas  gracia 

Sol.  Y  si  no  ya  lo  has  visto.  Tienes  por  yernos  á 

dos  títulos. 

Cres.  Pero  el  mío  es  memo.   ¡Hay  que  decírselo 

todo1.. 

Emer.  Mucho  mejor,  hija  mía;  lo  llevas  todo  gana- 

do. Pero  dejémonos  de  esto  y  hablemos  de 
los  preparativos. 

Sol.  Ya  está  todo.  Mis  sombreros  los  he  metido 

en  la  maleta. 

Cres.  Y  los  míos  en  el  baúl. 

Emer.  j Y  mi  capota? 

Sol.  En  la  manta  de  viaje. 

Cres.  ¿Y  los  manguitos? 

Emer  .  Yo  creo  que  debemos  llevarlos  en  las  manos. 

Sor..  ¿Pero  vamos  á  llevar  manguitos  en  verano? 

Emer.  Para  que  vean  que  los  tenemos. 

Sol.  Yo  creo  que  lo  que  debemos  llevar  en  la^ 

manos  son  esas  maletas  pequeñitas  que  lle- 
van las  señoras. 

Cres.  ¿El  cabás? 

Emer.  Ya  lo  tengo  resuelto,  y  es  más  elegante  una 

redecilla. 

Sol.  Justo:  con  eso  y  las  sombrillas  automóviles 

de  esas  que  se  cierran  solas,  ya  podemos  dar 
envidia  á  todas  las  vecinas  de  la  aristocracia. 
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EviER. 

Sol. 


Emer. 

CkFS 

Emer  . 

Sol. 
Emer, 

Sol. 
Emer, 

Gres 
Emer  . 


Sol 

Emer, 


Sol. 
Emer, 

Cres. 


¿Y  el  botiquín? 

En  esa  cesta  está  de  todo.  El  antipasmódico, 
árnica,  los  sinapismos,  el  agua  de  Colonia  y 
el  agua  de  Carabaña. 
¿Entonces  no  falta  nada? 
Papá. 

Ya  no  debe  tardar  porque  faltan  seis-  hora? 
para  salir  el  tren. 
¿Dónde  está? 

En  la  peluquería  á  sacarse  la  raya.  Ya  sabes 
que  aquí  nunca  se  peinaba. 
'\  orna,  porque  es  calvo. 
Además,  ha  ido  á  buscar  carruaje  para  ba- 
jar á  la  estación. 
¿En  carruaje? 

Sí,  hija.  Todo  á  lo  grande.  Carruaje,  estrom- 
pincar  y  no  ha  tomado  un  reservado  porque 
quiere  que  todos  se  enteren. 
I  Anda!  ¡Pues  solo  nos  faltaba  un  lacayo! 
Si  ya  le  tenía  arreglado  con  el  dependiente 
menor;  pero  no  puede  venir  porque  tiene  to- 
davía sabañones  en  las  orejas  y  en  las  ma- 
nos. 

¡Qué  lástima! 

No  te  apure  eso,  porque  en  último  caso  allí 
compramos  uno. 
Aquí  viene  papá. 


ESCENA    IV 


DICHOS   y  BERNABÉ.    Sale  con  una  cesta  y  una  bota    de  vino 


J3er.  ¡Ya  está  aquí  lo  que  faltabal 

Emer.  ¿Qué  traes? 

Ber.  La  merienda  y  la  bota. 

Emer.  ¿Pero,  hombre,  vas  á  llevar  merienda  yendo 

en  estro mpincar? 

Ber.  ¿Pues  qué,  no  se  come  en  eso? 

Emer.  Ya  lo  creo;  ¡como  que  llevan  restaurante! 

Ber.  Pero,  ¿dónde  lo  llevan? 

Emer  .  ¡En  el  vagonlís! 

Ber.  Pues  aunque  lo  lleve. 

Emer  .  ¡Qué  ordinario  eres! 
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Ber  ¡Ordinario!. .  A  ver  si  en  el  restaurante  ese 

llevan  las  latas  de  sardinas  en  aceite  que 
tanto  gusta  á  las  chicas,  y  pimientos  morro- 
nes que  pican  que  es  una  bendición  y  la 
tortilla  de  escabeche. 

Emer  [Esas  son  porquerías! 

Ber.  Pues  con  eso  hemos  engordado  todos  y  na- 

die ha  dicho  una  palabra. 

Emer  .  Pero  eso  está  bien  en  casa  y  no  donde  nos 

va  á  ver  tanta  gente. 

Ber.  Mira,  Eme...  renciana.  Yo  viajo  porque  ten 

go  mucho  dinero,  y  porque  quiero  que  las 
chicas  disfruten  de  todo,  porque  así  es  mi 
gusto.  Pero  no  sacarme  de  mis  costumbres 
ni  de  mi  modo  de  ser,  porque  no  transijo. 
Prefiero  unas  sardinas  en  aceite  y  un  buen 
trago  de  este  morapio,  á  todas  las  filadelfias 
del  restaurante. 

Emef.  Pero,  ¿también  vas  á  llevar  la  bota? 

Ber.  ¡Pues  no  que  no! 

Emer.  ¿Qué  dirán  los  novios  de  las  chicas? 

Ber.  Digan  lo  que  digan:  y  sobre  todo,  si  no  es- 

tán conformes  que  me  devuelvan  el  dinero 
del  viaje  y  tan  amigos. 

Emer.  ¡Pero  hombre!  Conque  deiías  agradecerles 

el  honor  que  ta  hacen  de  viajar  contigo  y 
todavía... 

Bsr.  ¿Que  me  hacen  el  honor?... 

Emeb.  Naturalmente.  ¡Ellos  son  nobles!... 

Ber.  ¡Quiá!  Pa  noble  yo,  que  transijo  con  todas 

vuestras  tonterías. 

Emer.  Bueno,  bueno,  dejémonos  de  esto,  que  solo 

faltan  seis  horas  para  salir  el  tren.  ¡Prepá- 
rate! 

Ber.  Si  yo  ya  estoy  preparao. 

Emer.  ¿Vas  á  ir  así? 

Ber.  Naturalmente.  Con  este  traje  y  la  levita  que 

estrené  el  día  de  mi  boda  ya  tengo  bastante. 

Emer.  Aquella  ya  no  te  sirve. 

Ber.  ¿Cómo  no  me  va  á  servir  si  no  me  la  puse 

más  que  una  vez? 

Emer.  Pero  es  que  ya  no  se  llevan  de  esas. 

Ber.  Pues  la  llevo  yo,  y  abro  la  moda. 

Emer.  ¿Te  has  mudado  de  ropa  interior? 
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Ber.  De  todo.  Y  para  que  veas  qu«  soy  previsor, 

me  he  puesto  dos  pares  de  calcetines;  mira, 

los  UnOS  blanCOS  y  los  Otros  negros.  (Enseñan- 
do las  canillas.) 

Emef..  Cuando  digo  que  eres  un  ordinario...  Tú  tie- 

nes que  vestir  con  arreglo  á  tu  categoría. 

Ber.  ¿Y  visto  mal  para  ser  tendero? 

Emer.  En  San  Sebastián  pasarás  por  el  suegro  del 

conde  ó  vizconde;  un  fuerte  capitalista; 
digo,  si  quieres  que  á  tus  hijas  les  abran  las 
puertas  de  la  Buena  Sociedad. 

Ber.  Mira,  esta  es  la  mejor  llave.  (Dándose  golpes  en 

el  bolsillo.) 

Sol.  ¡Pero  padre!... 

Ckes.  ¡Hay  que  vestir  con  elegancia! 

Ber.  Bueno,  dejarse  de  conversación,  que  ya  no 

debe  tardar  la  tartana, 
Emer.  ¡La  tartana! 

Ber.  Sí,  mujer,  para  bajar  á  la  estación. 

Sol.  ¿Pero  no  bajamos  en  carruaje? 

Ber.  ¿Y  qué    máf!    da    si   llegamos   al   mismo 

tiempo? 
Ores  .  ¿Qué  dirá  Roberto? 

Ber.  (Enfadado   cómicamente.)     ¡Y     dale    COn    lo    que 

dirá!  ¿Por  qué  no  dice:  «yo  lo  pagaré»? 

Emer.  ¿Y  tú  lo  ibas  á  consentir? 

Ber.  Puede  que  puede. 

Emep.  Dejar,   niñas,  á  tu  padre  y  recoger  estos 

chismes. 

Sol.  Mira,  padre,  loque  hemos  comprado.  (Ense- 

ñándole abierta  la  sombrilla.) 

Ber.  ¿Ha  costado  mucho? 

Sol.  Veinte  pesetas. 

Ber.  ¿Veinte  pesetas?  Por  ese  precio  has  podido 

comprar  otra  más  grande, y  me  hubieras  cu- 
bierto á  mí. 

SOL.  ¡Es  que  tiene  Un  secreto!  (Cierra  automáticamen- 

te, cogiendo  el  sombrero  de  Bernabé,  que  le  caerá  al 
suelo.) 

Bfr.  ¡Ay!  ¡Me  has  asustado! 

Sol.  Ese  es  el  secreto. 

Ber.  ¿El  susto? 

Sol.  El  cierre  auténticamente. 

TEMER.  (Llamando  por  el  foro.)  ¡Ramón!  [Ataúlfo! 
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Ber.  Sí,  sí,  que  vayan  recogiendo  los  chirimbo- 

los, no  lleguemos  tarde  á  la  estación,  por- 
que yo  quiero  COger  ventanilla.  (Se  presentan 
dos  dependientes,  que  se  llevan  los  baúles.  Lo  demás  á 
su  debido  tiempo.) 

Emer.  Niñas,  vosotras  las  cajas  y  las  maletas,  y  tu 

padre  que  lleve  la  cesta. 

Ber.  Justo:  la  merienda  yo  como  cabeza  de  fa- 

milia. 

Emer.  Y  esta  otra  también,  (por  el  botiquín.) 

Ber.  Vuestras  provisiones,  ¿eh? 

Emer.  Por  si  acaso. 

Ber.  ¿Lo  ves,  tonta,  como  también  te  prepaia;»? 

Sol.  ¡Ay,  qué  ganas  tenía  de  ser  condesa!  (vase.) 

Emer.  A  mí  lo  que  me  preocupa  es  el  título  que 

me  van  á  dar.  Estoy  deseando  llegar  á  San 
Sebastián  para  ver  lo  que  me  hacen,  (vase.) 

Cres  .  ¡Quiera  Dios  que  se  atreva  el  vizconde!  (vase.) 

Ber.  (sacando  una  botella.)  ¡Y  al  parecer  llevan  bue- 

nas cosas!  ¿Y  licores?  ¡Yo  lo  pruebo!  (Bebien- 
do.) ¡Qué  amargo  está  esto!  ¿Qué  será?  (Le- 
yendo.) «Agua  de  Carabaña.»   ¡Emerencia!... 

(Mutis  corriendo  con  las  cestas  y  la  bota  y) 


MUTACIÓN 
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CUADRO  SEGUNDO 


Un  mercado  de  San  Sebastián.  Calle  con  puestos  al  fondo 


ESCENA  PRIMERA 


PASEANTES,    VENDEDORES   y   COMPRADORES 


Música 


Bañistas 


Ellos 


Todos 

Unos 

Otros 


Una 

Otra 

Otra 

Otra 

Uno 

Otra 


Una  de  las  ventajas 

del  veraneo 
es  comprar  en  la  plaj7a 

pescado  fresco, 

que  las  muchachas 
nos  mandan  al  mercado 

por  la  mañana. 
Cuando  me  voy  al  baño 

doy  una  vuelta 
porque  habiendo  muchachas 

algo  se  pesca. 

Y  hay  un  pascado 
que  además  de  ser  fresco 

sale  barato. 
¡Cuánto  tardan  las  rescachasl 
Ya  no  deben  de  tardar. 
Ya  las  oigo  su3  pregones, 
ya  se  acercan  para  acá. 

(Salen  las   vendedoras   con  las   cestas  de  pescado  en  la 

cabeza.) 

(Dentro,) 

¡Chipiroñas  frescua! 

¡Sardina  bichibichiya! 

¡Egunón  nes-cacha! 

¡ttgunón  mutilla! 

¿Viene  buena  pesca? 

Aun  viene  vivita. 
Tú,  mutilla,  ayuda  un  poco 
que  la  carga  es  regular. 
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Ellos 

Ellas 
Ellos 

Ellas 
Ellos 

Ellos 


Ellas 
Ellos 


Ellas 


Ellos 
Ellas 
Ellos 


Todos 
Ellos 
Ellas 
Ellos 
Ellas 
Ellos 


Ellas 
Ellos 


Si  tú  quieres  que  te  ayude. . 

(intentan  abrazarlas.) 

¡Quita!  ¡Astúa!  ¡Vete  allá! 
Con  la  carga  tú  no  puedes 
y  para  eso  estoy  aquí. 
Anda  pronto,  porque  pesa. 
Suelta  ya  que  es  para  mi. 

(Cogiendo  las  cestas  que  dejan  en  él  suelo.) 

Si  me  dieras  tus  amores 
no  te  haría  yo  sufrir, 
porque  de  tu  lado,  hermosa, 
nunca  me  vieras  partir. 
Y  los  rayos  de  la  aurora 
alumbrando  nuestra  unión 
te  dirían  lo  grandioso 
de  mi  ardiente  y  puro  amor. 

¡Qué  tuno  es  el  señor! 

Ningún  sobresalto 

conmigo  tendrías, 

porque  al  lado  tuyo 

siempre  me  verías. 

Nunca  sobresaltos 

conmigo  tendrías, 

porque  mis  amores 

no  conseguirías. 
¡Oehl 
¡Oeh! 

Ven,  que  te  espera, 

linda  chiquilla, 

ven  que  te  espera, 

linda  chiquilla, 

corre  ligera, 

corre  ligera 

junto  á  la  orilla. 
¡Oehl 
Conque  avante,  vida  mía. 
No  se  canse  usté,  señor. 
Es  que  yo  te  quiero  mucho. 
Es  que  yo  no  tengo  amor. 
Una  frase  de  consuelo, 
no  me  quieras  desdeñar, 
dame  solo  una  esperanza. 
¡Chipiroya  frescúa!  ¡Sardina  bichibichiya, 
que  ahora  salen  de  la  mar! 
Mira  que  te  va  á  pesar,  (vanse  todos.) 
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(Al  terminar  el  número  todos  van  haciendo  mutis  poco 
á  poco,  hasta  que  salga  Bernabé,  que  coincidirá  con  el 
mutis  de  la  última  vendedora,  tarareando  éste  las  últi- 
mas notas  del  número. ) 


ESCENA  II 

DICHOS   y   BERNABÉ 

Hablado 

Ber.  (Saliendo  vestido  con  pantalón  á  cuadros   muy  chillo- 

nes, levita  y  gorra  de  plato,  fin  la  mano  muchos  pa- 
quetes,   que    lleva    embarazosamente.)    ¡Gracias    á 

Dios  que  he  perdió  de  vista  á  mi  mujer! 
¡Qué  martirio,  Dios  santo!  Bernabé  por  aquí; 
Bernabé  por  allí;  Bernabé,  ponte  la  otra 
ropa;  Bernabé,  ponte  otros  pantalones,  y 
esto  es  lo  único  que  no  he  podido,  porque 
los  lleva  ella.  ¡Por  qué  habré  salido  de  Ma- 
drid! Que  quieran  que  no,  me  han  vestido 
de  miss,  según  dice  mi  mujer,  y  voy  esca- 
mado, porque  cuando  oigo  miss,  creo  que 
llaman  al  gato.  ¡Lo  cierto  es  que  me  han 
entrado  en  la  gran  sociedad,  que  el  sastre 
me  ha  tomado  medidas  de  no  sé  qué  ropas, 
y  que  ayer  pasé  una  vergüenza  horrible 
cuando  me  presentaron  mis  yernos  á  un 
príncipe  ruso!  ¡Lo  confieso,  no  supe  que 
decirle!  Verdad  es  que  tampoco  supe  que 
decía.  Hablaba  en  ruso  y  parecía  que  se 
enjuagaba.  Pero  todo  lo  aguanto  con  tal  de 
que  me  dejen  comprar  la  comida,  porque 
esa  no  tiene  que  entrar  en  la  gran  sociedad; 
tiene  que  entrar  en  el  gran  estómago,  y  yo... 
yo  no  me  quedo  sin  las  latas  de  sardinas; 
porque  yo  no  seré  diplomático,  pero  como 
lata  y  sardina,  servidor. 

Vend.  ¡Chipiroya,  i'rescúai 

Ber.  ¡Hombre,  chipiroyas!   Voy  á  ver  que  es  eso. 

(Se  dirige  a  la  Vendedora.) 
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ESCENA  III 


BERXAHÉ  v  E.UiRENCIANA 


EMER.  (Sale  vestida  ridiculamente.)  ¡Bernabé! 

Ber  (Aparte.)  ¡Adiós,  la  foca! 

Emer.  Peco,  hombre,  ¿cómo  se  te  van  á  decir  las 

cosas?  Un  hombre  bien  criado  no  lleva  eso. 
Ber.  Pues  para  estar  bien  criado,  se  necesita  esto 

y  mocho  más. 
Emer.  ¿Pero  qué  dirá  la  gente  de  tí?  ¡Un   hombre 

de  la  buena  sociedad  con  tanto  lío! 
Ber.  ¡Podridosl  [Hay  que  tirarlos!  En  este  papel, 

según  se  va  á  la  derecha,  llevo  langosta;  en 

el  de  la  izquierda  cámbaros;  en  este  que  me 

llega  á  la  boca,  (indicando  con  la  lengua  el  pa- 
quete.) llevo  la  lengua,  en  éste  otro  besugo... 

Emer.  ¿Y  tú  crees  que  es  bonito?... 

Ber.  No,  hija,  besugo. 

Emer.  Tú  sí  que  eres  besugo,  y  ordinario. 

Ber  ¡Eme!... 

Em&r.  ¡Sí,  el  ordinario! 

Ber.  ¡Eme...  renciana!  Que  te  mando  á  Madrid 

con  el  ordinario.  ¿Puedes  desear  más? 

Emer.  Lo  que  deseo  es  que  no  compres  tú  3sas  co- 

sas, porque  las  grasas  se  te  pegan  á  la  ropa 
y  llevas  un  olor  insoportable. 

Ber.  Puede  que  lleves  razón. 

Emer.  Anoche,  sin  ir  más  lejos,  cuando  estabas 

bailando,  no  se  podía  parar  contigo. 

Ber.  Bueno,  porque  sabes  que  el  baile  no  me 

cansa  nunca. 

Emer.  Si  era  por  el  olor  á  pescado,  que  no  se  podía 

resistir. 

Ber.  ¿De  manera  que  estuve  haciendo  el  ridículo? 

Emer.  Tanto  como  eso,  no;  porque  eran   personas 

de  confianza,  pero... 

Ber.  ¿Y  por  qué  no  lo  dijiste  y  me  hubiera  echa- 

do colonia? 

Emer.  Porque  no  quieres  nada  que  huela  á  aristo- 

cracia. 
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Ber.  ¡Pero,  mujer;  cuando  se  trata  de  una  cosa 

así!... 

Emer.  Pues  sigue  mis  consejos. 

Ber.  Bueno. 

Emer.  Mira,  vamos  á  casa  y  te  pondré  colonia. 

Ber.  ¿Y  las  niñas? 

Emer.  Con  sus  novios,  en  el  baño. 

Ber.  ¿En  el  baño?  ¿Y  no  temes  que  pase  algo? 

Emer.  No;  porque  ellas  les  han  dado  las  calabazas. 

Ber.  ¿Han  reñido? 

Emer.  No,  Hombre;  las  calabazas  soa  para  que  no 

se  ahoguen. 

Ber.  ¿Y  ellos  saben  nadar? 

Emer.  ¡Si  vieras  q  ié  bien  hacen  el  Cristo! 

B  <:r.  Pero  pueden  jugarles  alguna  trastada. 

Eme*.  ¡No  conoces  tú  á  mis  hij is!  Están  educadas 

por  mí. 

Be<.  Entonces  hay  que  temer  por  ellos. 

Evier,  Ya  sabes  que  anoche  dieron  dos  guantadas 

á  dos  pollos  que  las  llamaron  bonitas. 

Ber.  Son  hijas  tayas;  no  hay  duda. 

Emer.  ¡Y  si  los  pillo  yo!... 

Ber.  Veraneamos  en  la  cárcel  de  San  Sebastián. 

Emer.  Bueno,  no  exageres  y  vamonos  á  casa  mien- 

tras se  bañan  las  niñas. 

Ber.  Sí,  vamos;  porque  si  se  dejan  llevar  de  tu 

genio,  se  tragan  la  mar.  (Mutis ) 


ESCE'.NA  IV 


ROBERTO   y    ALDEGÜNDO 


Rob,  ¿Pero  tú  sabes  á  lo  que  te  expones? 

Ald.  Pero  ven  acá,  ciruelo.  ¿Vamos  á  retroceder 

después  que  hemos  conseguido  lo  más  di- 
fícil? 

Rob.  Pero  es  que  hasta  aquí  nadie  se  ha  enterado 

de  nuestros  propósitos,  y  lo  que  no  ha  pa- 
sado en  (Iípz  días  ocurre  en  una  hora. 

Ald.  Siempre  tu-*  temores.  Después  de  todo,  ¿no 

pertenecemos  á  la  nobleza? 

Rob.  Pertenecíamos,  porque  nuestras  familias  se 
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han  arruinado  y  no  les  queda  dinero  par» 
sostener  el  título. 

Ai  d.  Eso  es  lo  de  menos.  Ya  sabes  que  doña 

Emerenciana  tiene  muchos  títulos...  de  la 
Deuda,  que  serán  para  nosotros  ti  consegui- 
mos que  sus  hijas  entren  en  la  gran  socie- 
dad. ¿Y  hay  algún  inconveniente  en  ello? 

Rob.  Algunos. 

Ald.  Eso  hubieras  podido  decirlo  en  Madrid,  y 

no  haber  venido  de  g(  rra  á  costa  de  esta 
familia. 

Rob.  Lo  mismo  que  tú. 

Aid.  Porque  yo  necesito  les  baños  de  ola  y  ca- 

sarme con  Soledad  por  la  dote  que  ha  de 
aportar  al  matrimonio. 

Rob  Calla,  que  viene  aquí  don  Bernabé. 


ESCENA  V 

DICHOS,  DOÑA  EMERENCIANA  y  BERNABÉ 

Ald.  Muy  buenos,  don  Bernabé.  ¿Se  ha  descan- 

sado? 

Ber.  Todavía  tengo  metido  en  la  cabeza  el  ruido 

del  Casino. 

Ald.  ¡Qué  grandioso!  ¿verdad? 

Ber.  ¡Oh!  Conservo  una  impresión... 

Ai.d.  Pues  cuente  usted. 

Rob.  Voy  á  recordar. 

Música 

Emex.  ¡Cuenta  lo  que  has  visto! 

o     '         >  Diga  su  impresión. 

Ber.     i  He  visto  unas  cosas 

grandes  y  asombrosas 

y  de  admiración. 
Emer.  Ya  te  lo  decía. 

P  j  Ya  se  lo  anuncié. 

Ber.  Pero  me  he  pasmado, 

pues  lo  que  ha  pasado 
nunca  lo  pensé. 


JKmer. 
Rob. 
Ald. 
JBer. 
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Explícate. 
Expliqúese. 
Me  explicaré. 


Todos 


Al  entrar  en  el  Casino 
uno  me  quitó  el  bastón 
y  me  dio  una  chapa  luego 
que  pendía  de  un  cordón. 
Yo,  curioso,  á  una  señora 
qué  era  aquello  pregunté, 
y  me  dijo  que  era  prenda 
de  la  prenda  que  dejé. 
Y  me  convencí 
cuando  en  el  salón 
vi  á  todos  con  chapa 
de  conversación. 
Tiene  razón  don  Bernabé, 
un  caso  igual  nunca  se  ve. 


£er.  Al  cruzar  por  un  pasillo 

con  sorpresa  me  encontré 
una  mano  allí  pintada 
en  la  forma  que  aquí  ven. 

(indicando  con  un  dedo.) 

Yo,  curioso,  seguí  al  punto 
aquel  dedo  indicador; 
vi  una  puerta  y  empújela 
y  coléme  de  rondón 

Lo  que  entonces  vi... 

¡cómo  lo  diré! .. 

Era  un...  otro  día 

ya  os  lo  contaré. 

Hablado 

Ald.  Pues  eso  no  es  nada  para  lo  que  ha  de  ver 

esta  noche. 

Ber.  No,  esta  noche  no  voy. 

Emer.  ¿Cómo  que  no  vas? 

Ber.  Pues  no  voy  porque...'  la  franqueza  sobre 

todo,  y  con  ustedes  más.  Yo  he  venido  de 
veraneo,  á  lo  contrario  de  mi  mujer,  como 
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ya  les  dije:  es  decir,  á  respirar  aires,  y  he 

venido  naturalmente  con  lo  puesto. 
Emer.  No  ibas  á  venir  en  cueros. 

Ber.  Es  que  como  dice  la  carta:    «Baile  de  tra- 

jes», y  yo  no  traigo  más  que  uno,  la  verdad,. 

no  me  atrevo. 
Ald.  (Aparte.)  ¡Qué  bruto! 

Ber.  Pero  es  bueno.  ]Güelf¡n,  güelan!  Es  colonia. 

(a  su  mujer,  aparte.)  ¿Qué  te  ha  parecido  el 

golpe? 
Emer.  (Aparte  á  Bernabé.)  Los  has  atontao. 

Ald.  Eso  no  es  inconveniente,  porque  los  trajes- 

que  exigen  son  de  capricho. 
Ber.  Pero  es  que  yo  no  tengo  ningún   capricho. 

Y  ésta...  cr\o  que-  tan: poco  tendrá  ya  nin- 
guno. 
Emer.        ,  ¡Bernabé! 

Ald.  De  eso  nos  encargaremos  nosotrop. 

Ber.  ¿Sí?  Pues  á  mí  cómprenme  uno  de  diablillo. 

Ald.  Eso  no  puede  ser,  porque  en  este  baile  se 

llevan  de  época. 
Ber.  ¿De  época? 

Ald.  ¡Sí,  de  tiempos  posados. 

Ber.  Entonces  puedo  llevar  esta  levita,  porque 

dice  mi  costilla  que  ya  ha  pasado  el  tiempo. 
Emer.  Y  tanto. 

Ald.  Los  que  hemos  de  llevar  son  de  siglos  pa- 

sadop. 
Ber.  ¿Y  todos  vamos  á  ir  de  siglos  pasados?  Pue& 

no  nos  vamos  á  conocer. 
Emer.  Ustedes  que  dominan  más  el  gusto,  quiero 

que  vistan  á  las  niñas. 
Ald.  Bueno. 

Rob.  A  Crescenciana,  la  vestiremos  á  la  Fom- 

p&dour. 
Ber.  ¿A  la  Pompa...  qué? 

Rcb.  A  la  Pompadour.  Una  reina. 

Ber.  Eso,  de  reina. 

Ald.  A  Soledad,  de  María  Antonieta. 

Ber.  Que  elija  la  chica:  ó  la  Maria  ó  la  Antoñeta. 

Emer,  Pues  la  primera. 

Ald.  Por  más  que  como  ellas  tienen  tan  buenas 

formas,  lucirían  más  con  trajes  chinos  del 

gran  Imperio. 
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Bek. 
Ald. 

EMER. 

Ald. 
Ber 

EmER. 

Ber. 


Rob. 
Ber 

Ald. 
Bek. 

Aid. 

Ber. 
Aid. 
Ber. 

Emer. 

Ald. 
Ber 

Ald. 
Ber. 
Emer  . 
Aid. 

Ber. 

Ald. 
Ber. 
Rob. 
Ber. 


¿Del  Japón?  Entonces  de  nísperos. 
No;  del  tiempo  de  Napoleón,  (a  Emerenciana.) 
Y  usted  de  reina. 
No  faltaba  más. 
De  Doña  Juana  la  Lrca. 
Eso  de  loca  me  ha  gustado. 
(a  Bernabé.)  Me  quieren  hacer  reina  y  á  las 
chicas  imperiadoras.  Obsequíalos,  hombre. 
(Aparte.)  Es  verdad,  (a  ellos.)  Todo  eso  que 
han  pensado  ustedes  me  parece  muy  bien, 
y  se   merecen  un  cigarro.   (Dándoles  puros.) 
Tengan.  Son  de  veinte  céntimos,  escogidos. 
(Aparte.)  ¡Qué  estúpido! 
(a  Aidegundo.)  ¿Güele  usted  el  aroma?  ¡Son 
selertos! 

Sí  que  huelen,  pero  es  á  colonia. 
Para  que  vea  usté  quién  soy  yo.  (Aparte  á 
Emerenciana.)  No  te  podrás  quejar. 
¡Hombres  como  usted  hacen  falta  aquí!  ¡Si 
viera  usted  cómo  está  la  colonia  veraniega!... 
Está  buena,  ¿eh? 
No  lo  sabe  usted  muy  bien. 
(Aparte  á  sn  mujer.)  Oye,  compra  luego  un  fras- 
co de  colonia  veraniega. 
Bueno;  pero  estamos  de  conversación  y  las 
niñas  estarán  solas. 
Vamos  en  su  busca. 

Pero   falta   lo   principal.  ¿Yo  cómo   voy  á 
vestir? 

Es  verdad.  Usted  vestirá  á  la  Federica. 
¡A iza,  pilili! 
¿Quién  es  esa  señora? 

No  es  ninguna  señora.  Es  un  traje  de  época 
que  lo  visten  los  hombres. 
Entonces  será  á  lo  Federico. 
¡Como  usted  quiera! 
Pues  vamos  á  ver  á  ese  Federico. 
Vamos. 

¡Quién  iba  á  decir  que  un  tendero  va  á  pasar 
por  todo  un  don  Federico! 

(Preludio  para  el  cuadro  que  sigue,  lancero  y  can-cán 
del  primer  número.) 


MUTACIÓN 
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CUADRO    TERCERO 

Sala  de  descanso  lujosamente  adornada,  con  divanes,  etc.  A  la  iz- 
quierda puerta  que  conduce  al  salón  de  baile  en  el  Casino  de  San 
Sebastián.  Al  foro  pasillo  con  galería  de  cristales  que  da  á  la  te. 
rraza  con  vistas  al  mar. 


ESCENA  PRIMERA 

SKGISMUNDO,  ALFONSO  y  ENRIQUE    vestidos   de   época,    á  gusto 

do  la  dirección.  El  Coro  general  vestido  también  con  trajes  distintos 

de  época  discurrirá  por  todos  los  lados  hasta  la  escena  tercera 

Alf.  ¡Muy  bien,  Segismundo; mereces  todas  nues- 

tras alabanzas! 

Ekr.  ¡Qué  baile!... 

Seg.  ¿Qué  dices,  hombre? 

Enr.  ¡Que,  qué  baile  has  organizado! 

Seg.  Es  mi  elemento. 

Alf.  ¿Y  por  qué  has  preferido  el  baile  de  trajes? 

Seg.  Por  las  pantorrillas. 

Enr.  ¡Picarón! 

Seg.  Por  las  pantorrillas  de  los  hombres;  no  seas 

malicioso.  Algunos  las  tienen  que  parecen 
un  saca  corchos. 

Alf.  ¿Por  eso  sólo  no  será? 

Seg.  No  abuséis  de  la  confianza  que  os  voy  á  dar. 

Alf.  Cuenta. 

Seg.  Esta  noche  se  va  á  presentar  una  comparsa 

de  chicas  de  la  buena  sociedad,  con  trajes 
al  gran  Imperio,  que  lucirán  mucho. 

Enr.  Abrevia. 

Seg.  La  que  no  tenga  condiciones  de  visualidad, 

esa  renuncia;  pero  las  que  tengan  condicio- 
nes y  pantorrillas. . 

Alf.  Para  nosotros. 

Seg.  Naturalmente.  El  que  tenga  las  piernas  tor- 

cidas no  se  puede  permitir  una  broma  con 
ellas;  de  manera  que  el  campo  es  nuestro. 

Alf.  ¡Bravo! 
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Enr.  ¡Maravilloso! 

Alf.  ¿Y  cuándo  vienen? 

Enr.  ¿Tardarán  mucho? 

Seg.  Estarán  al  caer. 

Alf  ¿De  veras? 

Enr.  Oye,  ¿cómo  estoy  de  pantorrillas? 

Seg.  Ya  te  lo  dirán  ellas. 

Alf.  Debemos  ir  á  la  puerta  á  esperarlas. 

Enr.  Yo  voy  á  hacer  ejercicios  musculares.  (Ha- 
ciendo flexiones  sobre  las  piernas.) 

Seg  Vamos  cuando  gustéis. 

Alf.  ¡Oh,  Segismundo  incomparable! 

Enr.  ¡Oh,  incomparable  Segismundo! 

■Seg.  ¡Oh,  qué  locos  estáis!  (vanse  todos.) 


ESCENA  II 

SERVIDORES  1.°,  2.°  y  3.°  presentándose  en  escena  á  compás  y  cada 
uno  con  bandeja;  el  primero  con  helados,  el  segundo  champagne,  y 
■el  tercero  con  una  figura  de  dulce.  (Para  que  puedan  accionar  y  evo- 
lucionar libremente,  deben  sujetarse  las  copas,  etc.,  á  la  bandeja  con- 
siguiendo así  mucho  efecto  cómico.) 

Música 

Serv.  l.o  ¡Servidor  primero! 

Sz*v.  2  o  ¡Segundo! 

Serv.  3  o  ¡Tercero! 

Los  tres  ♦      Que  en  el  gran  Casino 

servimos  los  tres, 

una  vez  de  mozos 

ó  de  camareros, 

y  otra  de  elegantes 

tal  y  como  veis. 


Mi  mujer  el  otro  día, 
me  decía  al  verme  así, 
huya  pronto  caballero 
no  le  quiero  junto  á  mí; 
insistí  y  la  pregunté 
el  motivo  del  por  qué. 
y  me  contestó  al  instante: 
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como  va  tan  elegante 
mi  marido  no  es  usted. 
Y  es  que  estos  disfraces 
causan  sensación, 
y  darán  el  golpe 
en  la  reunión. 
Serv.  l.o  ¿Quiere  usté  un  helado? 

Serv.  2.°  ¿Quiere  usté  champán? 

Serv.  3.°  ¡Tome  una  figura! 

Los  tres  Tírela-la-la, 

que  es  de  mazapán. 


Nos  ha  dicho  el  presidente 
que  á  la  gente  hny  que  invitar 
y  hay  que  u?ar  de  unos  modales 
especiales  de  estudiar, 
acercándose  muy  finos 
á  distancia  prudencial, 
porque  suele  darse  el  caso 
de  perderse  un  estacazo 
en  la  buena  sociedad. 

Y  es  que  estos  disfraces,  etc. 

(Con  los  últimos  compases  hacen  el    mutis  bailando  y 
que  coincida  el  mutis  completo  con  el  último  acorde.) 


ESCENA  III 

ALDEGONDO  y  ROBERTO  con  pelucas  y  trajes  Felipe  IV 

Hablado 

Ros.  ¡Cuánto  tardan,  chico! 

Ald.  No  te  extrañe,  porque  no  están  acostumbra- 

dos á  estas  toilettes. 

Rob.  ¡Qué  miedo  las  teügo! 

Ald.  Siempre  iguales  temores. 

Rob.  Justificados.  Si  hablan  como  en  su  casa... 

Ald.  No  harán  semejante  cosa,  porque  al  padre 

le  diremos  las  cuatro  frases  corrientes  que 
tiene  que  decir;  y  si  habla  alguna  más  le 
brincamos  un  ojo. 

Rob.  ¿Pero  y  la  madre? 
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Ald.  La  sentamos  al  lado  de  una  extranjera  y 

que  hable  si  quiere.  Cnanto  á  las  niñas  ó  tú. 
ó  yo  no  nos  separaremos. 

Rob.  Lo  que  me  preocupa  es  el  padre. 

Ai  d.  Por  ese  no  pases  cuidado:  nadie  le  hablará,, 

yo  te  lo  prometo.  Mírale,  por  allí  viene. 


ESCENA  IV 

DICHOS  y  BERNABÉ  vestido  á  la  Federica    exactamente    igual  que- 
los  servidores.  (Peluquín  torcido  y  zapatos  de  oreja) 

Ber.  (saliendo.)  ¡Pues  señor,  se  me  han  perdió!  ¡Si 

fuera  de  verdad,  me  alegraiüi!  Calle,  ronda 
de  Reyes.  Si  me  atreviera  les   preguntaría. 

Ai.d.  ¡Don  Bernabé! 

Ber.  (Aparte.)  Adió?,  ya  me  han  conocido,  (a  ellos.} 

¡Pero  anda,  si  son  ustedes! 

Rob.  ¿Pero  no  nos  conocía  usted? 

Ber.  ¿Y  cómo?  ¿Vestidos  de  reyes? 

Ald.  ¿Ha  visto  que  cosa  más  original? 

Ber.  Y  tanto.  Mire  usted  que  á  mi  edad  ir  ense- 

ñando las  pantorrillas. 

Rob.       •      El  traje  lo  exige. 

Ber  Este  Federico  debió  ser  un  Andonis. 

Aid.  ¿Qué  Federico? 

Ber  El  que  llevaba  estos  trajes. 

Rcb.  Ab,  vamos;  á  la  Federica,  querrá  usted  de- 

cir! 

Ber.  No,  no;  á  lo  Federico,  porque  es  de   macho. 

Ald.  Bueno,  ¿ppro  y  las  niñas? 

Ber.  He  vií-to  algunas  superiores. 

Rob.  Preguntamos  por  sus  hijas. 

Ber  ¡Ah!  Pues  eso  voy  buscando. 

Ald.  ¿Pero  no  han  venido  con  usted? 


Ber  Sí,  hombre;  pero  es  que  nos  ha  sucedió  una 

cesa  graciosísima. 
Rr  b.  Cuente  usted. 

Ber.  ¡Lo  que  es  la  gente!  En  cuanto  uno  se  pone 

cuatro  trapos  todos  hacerle  el  rendibú. 
Ald.  Nos  tiene  usted  impacientes. 

Ber.  Pues  verán  ustedes.  Como  venimos  muy 

bien  vestido?,  ¿qué  se  han  figurado  unos 
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cuantos  señores  que  había  en  el  porlón? 
Que  somos  lo  menos  de  la  aristocracia...  ¿Y 
qué  han  hecho?  Pues  coger  á  las  chicas  y  á 
la  madre  por  un  brazo  y  las  han  subió;  y  á 
mí,  que  sin  duda  han  comprendió  que  soy 
el  cabeza,  va  uno  y  me  dice  tuteándome 
como  si  fuera  de  los  suyos:  «Tú,  sube  co- 
rriendo al  ambigú,  que  te  esperan  para  re- 
partir los  refrescos.» 

Rob.  (Aparte.)  Le  han  tomado  por  un  criado. 

Ald.  (Aparte.)  Lo  que  yo  me  figuraba. 

Ber.  Ya  ven  ustedes,  no  hago  más  que  entrar  y 

ya  me  invitan. 

Ald.  Ya  le  decíamos  que  pronto  se  daría  á  co- 

nocer. 

Ber.  Pues  miren  ustedes;  yo  que  era  reflectorio  á 

todos  estos  lujos,  ya  me  voy  animando,  por- 
que cu;dao  que  estoy  elegante. 

Rob.  | Quién  lo  duda! 

Ber.  Lo  único  que  me  molesta  es  la  peluca...  Yo 

me  la  VOy  á  quitar,  (se  la  pone  debajo  del  brazo.) 

Ald.  (colocándole  la  peluca.)  Pues  si  le  hace  más 

joven. 
Ber.  ¿De  veras? 

Rob.  Está  usté  más  remozado. 

Ber.  Sí  que  me  hará  más  rebozado  pero  me  da 

mucho  picor  en  la  cabeza,  y  por  más  que  me 

arraSCO  no  consigo  nada.  (Friccionándose  por  en- 
cima de  la  peluca.) 

Ai.d.  La  falta  de  costumbre  y  la  preocupación. 

Pero  yo  le  aseguro  que  en  cuanto  le  vean 
las  muchachas... 

Ber.  ¿Pero  estoy  para  que  me  miren  las  mucha- 

chas? 

Rob.  Y  las  jamonas. 

Ber.  ¿Hay  jamonas  también? 

Ald.  JVluy  apetitosas. 

Ber.  ¡  Ay,  joven!  No  me  hablen  de  jamones,  por- 

que me  acuerdo  de  mi  tienda  de  ultramari- 
nos, y  sé  lo  que  da  de  sí  ur.  codillo 

Ald.  ¡Qnién  sabe  si  aquí  hará  una  conquista! 

Ber  ¿Sí?  Pues  no  perdamos  tiempo. 

Rob  Aotes  es  necesario  que  tome  usted  algunas 

instrucciones. 


—  29  — 

Ber.  ¿Para  qué? 

At.n.  Para  presentarse  en  sociedad. 

Ber.  Bueno,  tomaré  lo  que  ustedes  quieran. 

Pv<  b  Lo  primero  que  debe  usted  tener  presente 

es  que  todas  las  señoras  que  asistan  son 
hermosas  por  muy  feas  que  sean. 

Bf.r.  ¿Y  mi  mujer  también? 

Ald.  Incluso  su  mujer. 

Rcb.  Y,  por  consiguiente,  ha  de  estar  atento  con 

todas  ofreciéndoles  refrescos,  pastas,  lico- 
res; en  fin,  de  todo  lo  que  haya. 

Ber.  ¿De  modo  que  yo  tengo  que  darles  todas 

esas  cosas? 

Aid.  Es  una  galantería  que  le  agradecerán  mu- 

cho. 

Bfr  ¿Y  la  que  no  quiera? 

Iíob.  Todas  aceptarán,  pero  si  alguna  se  resis- 

tiese, insiste  usted  diciéndole  algún  piropo. 

Ber.  ¡Anda  la  vértigo!  ¿También  eso? 

Ald.  Naturalmente.  A  las  solteras  les  dice  usted 

que  le  envía  Dios  para  obsequiar  á  sus  an- 
gelitos. 

Bf.r.  ¡Anda  Dio»! 

Ri.b.  A  las  casadas,  que  Dios  se  inspiró  en  ellas 

para  criar  las  mujeres  complacientes. 

Ber.  ¡Esto  es  la  Biblia! 

K,-  b.  Y  si  son  viudas... 

Ber.  Ya  sé.  Si  son  viudas  les  digo  que  Dios  hizo 

á  la  mujer  de  una  chuleta  del  hombre  para 
que  empezara  á  sufrir  por  ella. 

Ai.p.  Lo  mejor  para  no  equivocarse  es  que  diga 

á  todas,  verá  usted:  (?e  adelanta  al  proscenio  có- 
micamente y  haciendo  un  movimiento  afectado.)  Es 
USted  Una  criatma  adorable.  (Bernabé  imita  ri- 
diculamente todos  los  movimientos  de  Aldegundo.) 

Ber.  ¿Aunque  sea  una  anciana? 

Rf  b.  ¡Aunque  lo  sea! 

Ber.  Lo  que  á  mí  ya  me  preocupa  son  las  jamo- 

nas viudas. 

Ai  d.  M,  dediqúese  usted  á  jamonas;  es  lo  mejor. 

Ber.  ¿Y  cómo  voy  á  conocer  la  que  es  soltera,, 

casada  ó  viuda? 

Ron.  Eso  se  conoce  á  la  legua. 

Ber.  Bueno;  me  pondré  á  distancia. 
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Ald.  Usted  no  nos  abandone  y  ponga  atención 

á  lo  que  digamos  para  que  aprenda. 

Ber.  Eso.  Ya  me  va  gustando  la  buena  sociedad. 

Rob.  Aquí  viene  la  marquesa  de  la  Espuma  con 

su  hijo. 

Ald.  Aprenda  usted  á  presentarse. 


ESCENA  V 

DICHOS,  MARQUESA  y  ALFONSO.  Este  último   es  un   gomoso  con 
traje  chambergo  lujoso,  monocle  y  cuello  de  pajarita  muy  alto.  Cons- 
tantemente observará  con  curiosidad  y  entereza  á  Bernabé 

Ald.  (inclinándose.)  ¡Oh,  Marquesa! 

Marq.    •     ¡Aldegundito!  ¡Roberto! 

Rob.  Siempre  á  sus  órdenes. 

.Mahq.         Y  siempre  tan  galantes. 

Ald.  Alfonsito,  tiene  usted  una  madre  adorable. 

Ber..  (Aparte.)  Ya  ha  salido  lo  de  la  criatura  ado- 

ra! ile. 

-Alf.  Muchas  gracias. 

Marq.  Ustedes  siempre  tan  atentos...  ¿Y  digan, 
cómo  está  el  salón? 

Ald.  Faltaba  usted  para  todo  su  esplendor. 

Marq.         ¡Oh,  no  tanto! 

Ald.  (Ofreciéndole  el  brazo.)  ¿Me  hace  usted  el  ob- 

sequio? 

MaRQ.  Con  mucho  gusto.  (¡Se   dirigen  á  la  puerta  y  que- 

dan por  este  orden,  de  izquierda  á  derecha  del  actor: 
Marquesa,  Aldegundo,  Roberto,  Bernabé  y  Alfonso.) 

Rob.  (a  Bernabé.)  ¡Qué  hermosa!  ¿eh? 

Ber.  (á  Alfonso.)  ¡Qué  hermosa!  ¿eh? 

Kcb.  (Á  Bernabé.)  No,  hombre,  que  es  su  hijo. 

Ber.  (a  Alfonso.)  ¡Ay!  usted  dispense:  de  eso,  nada. 

Alf.  Caballero,  ¿qué  dice  usted? 

Rob.  ¡Caramba!    (interponiéndose,)  Usted  dispense 

que  no  les  haya  presentado.  Don  A  fonso 
Regulez,  futuro  marqués  de  la  Espuma: 
don  Bernabé  Esparadrapo,  presidente  de 
varias  sociedades  burocráticas. 

Ber.  (Aparte.)  ¿Pero  qué  dice  este  hombre? 
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Rob  Inmensamente  rico  y  dueño  de... 

Ber.  Una  ca=a  de... 

Rob.  Solariega  y  de  innumerables  fincas  rústicas 

y  urbanas. 
Ber.  (Aparte.)  Pues  señor,  cuántos  motes  pone  la 

aristocracia  á  las  tiendas  de  ultramarinos. 
Alf.  Tanto  gusto  en  conocerle. 

Rob.  (a  Bernabé )  Dígale  usted  algo. 

Ber.  (Haciendo  las  genuflexiones  que  ensayó  anteriormen- 

te.) ¡Oh,  es  usted  una  criatura  adorable! 

Rob.  (Aparte.)  ¡Qué  bruto!  (auo.)  Dispénsele  usted. 

Es  la  primera  vez  que  se  viste  de  esta  ma- 
nera y  el  hombre  está  avergonzado. 

Alf.  ¡No  faltaba  másl 

Ber.  (Aparte  á  Roberto.)   ¿Le  ofrezco    mi   casa  de 

Madrid? 

Rob.  (a.  Bernabé.)  De  ninguna  manera. 

Marq.         Alfonsito,  ¿te  quedas?  (vase.) 

Alf.  Vamos  todo3  al  salón,  ¿no  es  cierto? 

Rob.  Sí,  vamos 

Alf.  (a  Bernabé.)  Pase. 

ROB.  (Deteniendo  á  Bernabé.)  No,  Usted  primero. 

Ber.  Eso,  usted  primero,  que  lo  vea  yo  por  de- 

lante. 

ALF.  Gracias.    (vase,  volviéndose  varias  veces   á  mirar  á 

Bernabé,  el  cual  hace  señas  á  Roberto  de  que  debe 
estar  chiflado.) 

Rob.  Por  poco  mete  usted  la  pata.  Para  otra  vez 

mida  usted  bien  las  palabras  y'  pese  mejor 
lo  que  dice,  (vase.) 

Ber.  ¡Claro!  como  que  soy  comerciante.  No,  pues 

lo  que  es  ahora  soy  presidente  de  unas  cosas 
áticas,  según  Roberto,  y  yo  creo  que  estos 
chicos  me  hacen  alguna  otra  cosa.  Sea  lo  que 
quiera,  Bernabé,  á  buscar  el  jamón,  (vase.) 
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ESCENA  VI 

SOLEDAD,  CRESCENCIANA  y  CORO  DE  SEÑORAS,  vestidas  de  chi- 
cos del  Gran  Imperio.  SEGISMUNDO,  ENRIQUE  y  CORO  DE  CABA- 
LLEROS. Aquellas  salen  á  uno  y  otro  lado  de  la  puerta  central  de  la. 
galería  seguidas  del  Coro  de  señoras,  jugando  todas  el  impertinente- 
con  mucha  coquetería 

Música 

Ellos  ¡Ay,  cómo  están! 

¡Qué  hermosas  son! 
¡Qué  lindas  van! 

¡Cuánta  ilusión!  (Se  retiran  al  foro.) 
ELLAS  (Al  proscenio.) 

Con  estos  trajes 

y  estas  hechuras 

y  estos  andares 

y  esta  hermosura, 

venimos  todas 

á  competir 

luciendo  gracia 

finura  y  chist. 
Ellas  Reparen  ese  pollo  que  está  allí, 

los  ojos  cómo  tiene  puesto  así, 
de  ver  el  movimiento  y  este  andar, 
el  pobre  ya  no  puede  respirar. 
Ell<  s  ¿Has  visto  qué  elegancia  en  el  vestir? 

Las  otra=>  de  seguro  han  de  decir 
al  ver  el  movimiento  y  ese  andar 
que  viene  solamente  á  enamorar. 
Sol.  )    Escuche,  caballero,  por  favor, 

Ckes.        i   y  fíjese  en  mi  talle  seductor 

y  diga  si  este  cuerpo  y  este  pie 
no  vuelven  loco  al  que  lo  ve. 


Esta  es  la  moda  del  gran  imperio. 
Todas  Y  en  este  traje  especial 

somos  los  tipos  más  elegantes 
de  la  buena  sociedad. 
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Representamos  lo  más  florido 
que  en  los  salones  de  más  chic 
lucen  sus  galas  y  otras  mil  cosas 
que  buenamente  pueden  lucir. 

(Haciendo  mutis  poco  á  poco  para  que  éste  coincida 
con  la  última  nota  del  número.) 

Ei  los  ¡Ay,  cómo  están, 

qué  hermosas  son, 

qué  lindas  van, 

cuánta  ilusión! 
Todas  Vestidas  de  este  modo 

vamos  al  salón, 

para  dar  disgustos 

en  la  reunión. 

(Segismundo,  Enrique  y  Coro  de  caballeros  hacen  mu- 
tis poco  después  del  número,  discutiendo  y  admirando 
la  hermosura  de  las  chicas.) 


ESCENA  Vil 

BERNABÉ  con  una  bandeja  de  helados,  pero  las  copas  vacías 

Hablado 

Pues  señor,  que  he  entrado  en  el  gran  mun- 
do, pero  en  grande.  No  ha  habido  rey  ni 
Roque  en  el  salón  que  no  se  fijase  en  mí. 
Sobre  todo  las  señoras.  En  cuanto  que  me 
vieron  paseando  por  el  salón  me  hicieron 
chisss...  chisss...  me  acercaba  á  ellas,  y  al 
decirles  «qué  criatura  más  adorable»  les 
ofrecía  un  helado.  Hubo  varias  que  me  tu- 
tearon... Tú, — me  decían — dame  otro  hela- 
do; y  yo,  que  soy  respetuoso  con  las  señoras, 
buscaba  más  helados  y  se  los  servía  dicién- 
doles:  tenga  usted  cuidado,  que  está  muy 
frío.  Aquel  aviso  lo  debían  agradecer  porque 
me  miraban  y  sonreían,  y  yo  loco  poT  una 
de  aquellas  sonrisas,  digo  á  una:  ¿Quiere 
usted  un  helado  caliente?  Ella  insiste  con 
otra  sonrisa,  yo  voy  entrando  en  calor,  dejo 
la  bandeja  en  el  suelo,  me  siento  á  su  lado 
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y  qué  frases  no  le  diría  para  convencerla 
que  se  levantó  y  me  dijo:  Basta,  se  lo  diré 
al  presidente;  y  se  fué.  Sin  duda  el  presi- 
dente debe  ser  su  papaíto  y  quería  consul- 
tar COll  él.  (Dándose  importancia  cómicamente.) 


ESCENA   VIII 

DICHO  y  SERVIDOR  1.°  con  bandeja  de  helados 


Serv.  l.o     ¡Qué  nochecita!  ¿Cuándo  se  acabará  el  baile? 

Ber.  ¿Qué  veo?  ¿Otro  Federico  que   me  hace  la 

competencia?  Si  yo  averiguase   con  maña... 

Serv.  1  o  Un  título  vestido  como  nosotros.  ¡Qué  rare- 
zal  ¡Ah!  Será  un  enamorado  que  querrá  lle- 
gar al  objeto  de  su  amor  sin  inspirar  sospe- 
chas. 

Ber.  (Aparte.)  Yo  me  lanzo.  (Alto.)  Señor... 

Sekv.  1.°     (ídem.)  Qué  bueno;  quiere  disimular. 

Bep.  ¿Hace  usted  el  obsequio  de  decirme  dónde 

hay  más  cosas  de  estas,  porque  me  lo  han 
pedido  unas  señoras  y...  no  tengo  más  re- 
medio que  cumplir? 

Serv.  1.°  (Aparte.)  Lo  que  yo  pensé,  (aho.)  Tome  usted 
mi  bandeja. 

BEP.  ¡Oh,  no  puedo  aceptar  1  (Hace  una  reverencia  me- 

tiendo la  nariz  en  una  copa.) 

Serv.  lo    Se  lo  ofrezco  de  corazón. 

Ber.  Joven,  hablemos  claro.  El  amorío  disculpa 

todo  y  por  eso  me  atrevo  á  hablarle  de  esta 
manera.  Joven,  yo  no  soy  lo  que  parezco. 

Serv.  1.°     Ya  lo  suponía  yo. 

Ber.  Cómo,  ¿usted  lo  suponía? 

Serv.  1.°     Se  conoce  ala  legua. 

Ber.  ¿A  la  legua?  (Aparte.)  Lo  mismo  que  me  di- 

jeron mis  yernos.  Esta  gente  se  conoce  á 
largas  distancias. 

Serv.  l.o  En  cuanto  lo  vi  vestido  como  yo,  dije:  este 
señor  viene  á  enamorar. 

Ber.  ¿De  modo  que  este  es  el  traje  para  enamo- 

rar? 
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Serv.  1.°    Naturalmente. 

Ber.  (Aparte.)  ¡Qué  Andonis  debía  ser  este  Fede- 

rico! (auo.)  ¿De  modo  que  á  usted  le  gustan 
las  mujeres? 

Serv.  1  °     Señor...  soy  varón. 

Ber.  (Tiene  título  de  Barón.)   (Haciendo    las    genufle- 

xiones anteriores.)  ¡Oh,  es  usted  una  criatura 
adorable!  Pues  bien,  barón,  ya  que  hemos 
entrado  en  el  terreno  de  las  confidencias 
voy  á  presentarme  á  usted  tal  y  como  soy. 
¿No  le  parece  que  dejemos  las  bandejas  en 
el  suelo? 

Serv.  1  °     Tengo  que  decirle,  señor... 

Ber.  Esparadrapo.  Soy  de  la  familia  de  los  Espa- 

radrapos 

Serv.  1.°      Sí,  he  oído  hablar  de  ella  en  los  boticas. 

Ber.  Y  aquí  oirá  usté  hablar  de   mis  hijas   que 

también  son  Esparadrapos.  ¿No  le  han  dicho 
nada? 

Serv.  1.°  Yo  aquí,  veo,  oigo  y  callo;  por  eso  me  quie- 
ren en  la  sociedad.  Soy  el  servidor  primero. 

Ber.  Eso  le  honra  á  mis  ojos  y  me   ofrezco   tam- 

bién como  servidor  q.  1.  b.  1.  m. 

Serv.  1.°  No  merezco  tanto.  (Aparte.)  Este  quiere  que 
yo  le  ayude. 

Ber.  Un  barón  como  usted,  merece  todo. 

Serv.  l.o     Gracias,  señor... 

Ber.  Esparadrapo. 

Serv.  l.o  Pues,  bien,  señor  de  Sacatrapos,  es  necesa- 
rio llevar  esto  al  salón. 

Ber.  Sí;  que  se  estará  enfriando. 

Serv.  l.o  De  modo  que  acepte  esta  bandeja  y  yo  vol- 
veré por  otra. 

Ber.  Se  lo  acepto  porque  es  para  obsequiar  á  una 

señora.  ¿Conque  si  quiere  usted  volver  por 
otra?...  v  i 

SERV.  1.°      Con  mucho  gUStO.  (Cambian  de  bandejas.)  1 

Ber.  ;  ¡Ah,  conquistador!  ■& 

Serv.  l.o     Estoy  á  sus  órdenes,  (vase.) 

Ber.  ¡Oh,  este  barón  es  muy  agradable! 

.asa 


ESCENA  IX 

BERNABÉ  y  SEGISMUNDO 
SEG.  (Saliendo;  paseando  agitado.)  jTÚ,  animal!...  ¡Bru- 

to,  cernícalo! 
Ber.  (volviéndose.)  ¿Lo  dirá  por  mí? 

Seg.  ¿Has  visto  al  jefe  de  les  servidores? 

Ber.  (Aparte.)  Pues  el  piropo  era  á  mí. 

Seg.  ¿No  contestas? 

Ber.  Hombre,  me  gusta  la  confianza. 

Seg.  ¿Pero  te  has  vuelto  memo? 

Ber.  (Aparte.)    ¿Me  habrá  conocido  á  la  legua? 

(Alto.)  Caballero,  usted  está  equivocado. 
Seg.  ¿Cómo  equivocado?  Dime:  ¿Conoces  á  un 

compañero  que  se  ha  permitido  en  el  salón 

piropear  á  la  condesa  Valaliska? 
Ber.  ¡A.nda!  ¿Era  una  condesa? 

Seg.  Sí,  una  condesa. 

Ber.  Esto  sí  que  es  tener  suerte. 

Sej.  Como  tú  no  te  la  puedes  figurar. 

Ber.  ¿Pero  ella  está  conforme? 

Seg.  Contentísima. 

Ber.  Voy  á  verla,  (Medio  mutis.) 

Seg.  (Deteniéndole.)  ¿Que  vas  á  verla? 

Ber.  Para  darle  las  gracias. 

Seg.         ;   ¿De  qué? 
Ber.  Porque  yo  soy  el  interesado. 

Seg.  ¡Como!  ¿Tú  el  que  al  servir  los  helados  has 

dicho  á  la  condesa?... 
Ber.  La  mar  de  frases  galantes. 

Seg.  Te  voy  á  ahogar,  ¡canalla! 

Ber.  Que  me  hace  usted  cosquillas. 

Seg.  No  van  á  ser  malas.  (Le  golpea.) 

Ber.  Caballero,  no  amenace  usted. 

Seg.  Quiero  hacer  contigo  un  escarmiento  para 

que  se  enteren  todos.  (Dándole  un  puñetazo  en 
el  estómago.) 

Bér.  ¿También  eso?  Eso  si  que  no  lo  aguanto. 

(Sale  corriendo  y  tropieza  con  los  que  salen,  tirando 
al  suelo  los  mantecados.  Segismundo  le  sigue  hasta  ser 
detenido.) 


ESCENA  X 

DICHOS,  ROBERTO,  ALDEGUNDO  y  CORO 

Rob.  (Deteniéndole.)  ¡Don  Bernabél 

Ber.  ¡Ay!  ¿Dónde  estoy? 

Rob.  En  el  limbo. 

ALD.  (Deteniendo  á  Segismundo.)  ¿Qué  es  eSO? 

Seg.  ¡Ese  canalla  de  criado!... 

Ald.  ¿Cómo  criado?  Es  un  perfecto  caballero... 

Seg.  ¿Un  caballero  de  esa  facba? 

Ald.  Es  un  invitado  que  se  ha  puesto  ese  traje 

per  no  encontrar  otro. 
Seg.  ¿Un  invitado?  Mejor:  con  eso  me  dará  una 

satisfacción  en  el  terreno  del  honor. 
Ald.  ¿Pero  qué  ha  pasado? 

Seg.  ¡Que  ha  requerido  de  amores  á  mi  señora 

madrel 
Ber.  Y  el  señor  me  ha  pegado. 

Ald.  ¿Cómo?  ¿Se  ha  atrevido?...  Caballero,  usted 

es  el  que  tiene  que  dar  satisfacciones  en 

ese  terreno. 
Seg.  Con  mucho  guFto. 

Ber.  No,  en  ese  terreno,  no;  que  ya  se  cómo  las 

gasta. 
Seg.  Voy  á  buscar  representantes,  (vase.) 

ESCENA  XI 

LOS  MISMOS  menos  SEGISMUNDO 

Ald.  Don  Bernabé,  no  tiene  usted  más  remedio 

que  batirse  con  ese  señor. 

Ber.  ¡Batirme!  ¿Por  qué? 

Ald.  Porque  le  ha  pegado. 

Ber.  ¿Por  eso  solo? 

Ald.  Naturalmente,  y  como  tiene  usted  la  elec- 

ción de  armas,  ¿qué  prefiere  usted:  pistola 
ó  sable? 

Ber.  Pues  mire  usted,  no  prefiero  nada. 

Ald.  Es  necesario.  Así  lo  exigen  las  reglas  del 
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honor,  y,  por  lo  tanto,  de  la  buena  socie- 
dad. 

Ber.  ¿Y  yo  qué  tengo  que  ver  con  la  buena  so- 

ciedad? 

Rob.  Pero  tenemos  que  ver  nosotros,  que  le  he- 

mos presentado. 

Ber.  Pues  si  ustedes  tienen   que  ver,  bátanse 

por  mí. 

Ald.  Es  que  usted  es  el  ofendido. 

Ber.  Después  de  todo,  ¿qué?  No  me  han   de  ver 

más. 

Rob.  Esa  no  es  solución. 

Ber.  ¿Que  no?  Vamonos  ahora  mismo,  verá  us- 

ted. (Dándole  la  bandeja  á  todos  y  ninguno  la  coge, 
dejándola  por  último  en  el  suelo.) 

Rob.  Es  que  le  buscará,  y  si  le  encuentra... 

Ald.  Le  maltratará  otra  vez. 

Ber.  Bueno,  pues  nos  pegaremos  á  puñetazo  lim- 

pio, como  en  mi  pueblo. 

Ald.  Eso  no  es  de  buena  sociedad. 

Ber.  ¡Y  dale  con  la  buena  sociedad!  Ya  estoy 

harto  de  ella.  Hay  que  comer  á  su  gusto; 
hay  que  vestir  á  su  gusto  y  hay  que  morir 
á  su  gusto.  Pues  no.  Desde  ahora  haré  lo 
que  me  parezca. 

Ald.  Pero... 

Ber.  Y  si  no  están  contentos  conmigo  se  pueden 

ir,  que  yo  me  iré  con  mis  hijas. 


ESCENA  XII 

DICHOS,  SEGISMUNDO,  ALFONSO  y  ENRIQUE 

Seg.  Estos  señores  son  mis  representantes  con 

quienes  ha  de  entenderse. 

Ald.  ¡Alfredo!  ¡Enrique!  Nos  ha  contado  Segis- 

mundo que  nuestro  amigo... 

Ber.  (Aparte.)  Y  dale  otra  vez  á  hablar  de  mí. 

(Alto.)  ¿Pero  qué  es  esto?  Se  parecen  uste- 
des á  las  criadas,  que  se  lo  cuentan  todo. 

¡Caballero! 


Alf. 
Enr. 
Ald.  Don  Bernabé,  estos  caballeros  son  los  repre- 


Sentantes  del  señor,  que  vienen  á  concertar 
el  duelo  con  nosotros. 

Alf.  Sí,  señor.  Nuestro  apadrioado  ha  sido  el 

ofendido  y  quiere  lavar  la  ofensa  con  san- 
gre. 

Ber.  ]Ah!  ¿Pero  va  á  haber  sangre? 

Seg.  Hasta  que  no  quede  gota. 

Ber.  Vaya  un  trago. 

Ald.  Sólo  falta  saber  las  condiciones. 

Ber.  Pues  la  primera  condición  es  que  haya  san- 

gre, y  como  ya  me  la  han  quemado  ustedes 
voy  á  hacer  constar  que  ni  soy  caballero  ni 
pertenezco  á  la  buena  sociedad,  y  sólo  soy 
un  tendero  adinerado,  que  ha  hecho  estos 
papeles  ridículos  por  complacer  á  los  novios 
de  mis  hijas  á  quienes  ustedes  han  levanta- 
do de  cascos  para  que  entren  en  una  socie- 
dad que  no  les  pertenece. 

Ald.  ¡Don  Bernabé! 

Ber.  Y  que  ahora  mismo  voy  por  ellas  y  me  las 

llevo  á  mi  tienda  de  ultramarinos,  y  si  us- 
tedes quieren  casarse  han  de  ponerse  de- 
trás del  mostrador.  Esos  son  los  mejores  tí- 
tulos para  conquistar  á  mis  hijas. 

Rob.  ¡Qué  vergüenza! 


ESCENA  ULTIMA 

DICHOS,  EMERENCIANA,  SOLEDAD  y  CRESCENCIANA 

Emer  .         (con  traje  ridículo.)  ¿Pero  qué  ocurre  ? 

Sol.  En  el  salón  no  se  habla  más  que  de  tí. 

Emer.         ¿Ves  cómo  ibas  á  dar  el  golpe"? 

Ber.  Pues  ha  sido  al  contrario.  Me  han  dado  el 

golpe. 

Cres.  Y  decían  que  eras  un  criado  muy  fresco. 

Ber.  ¿Me  han  llamado  criado?  ¿Lo  ves?  Desnu- 

darse ahora  mismo. 

Sol.  ¡Pero,  papal 

Ber.  Nada,  nada;  quitarse  esos  trajes  que  nos 

deshonran  y  volvamos  á  nuestra  tienda,  (ai 

Coro  que  murmurará    accionando    contra    él.)    ¡Y  el 
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que  quiera  algo  conmigo  que  se  venga  á  la 

calle! 
Emer.         ¿Pero,  qué?  ¿No  voy  á  ser  condesa? 
Ber.  En  mi  casa,  cuidando  de  tus  hijas,  serás  la 

reina  y  allí  es  donde  debe  estar  la  buena 

sociedad.  * 
Emer.         (Desmayándose.)  ¡Yo  me  muero! 

p      '  J    ¡Mamál  (Todos  rodean  á  Emereneiana.) 

Ber.  ¡Dejarla,  que  no  será  verdad  tanta  belleza! 

(_A1  público.) 

Falta  para  conclusión 
que  des  tu  conformidad, 
pues  si  es  buena  tu  opinión 
se  salvó  La  Socjeead. 


TELÓN 


COUPLETS  PARA  REPETIR 


Al  salir  de  la  caseta 
un  bañero  á  mí  me  dio 
varios  corchos  muy  redondos 
y  amarrados  á  un  cordón. 
Como  yo  tengo  reuma, 
al  punto  me  figuré 
que  el  bañero  lo  sabía, 
y  me  los  puse  en  los  pies. 

Al  pisar  el  agua 

el  corcho  flotó 

y  cabeza  abajo 

aplasté  un  ostión. 


Me  han  contado  que  en  Valencia 
hubo  una  refriega  atroz, 
y  era  por  cuestión  de  ideas 
y  salir  en  procesión. 
Dicen  que  hubo  muchos  palos 
y  que  había  un  sacristán 
que  llevaba  á  más  del  cirio 
un  revólver  colosal. 

Antes,  los  sotanas, 

eran  resignados, 

y  ahora  nos  resulta 

que  salen  armados. 
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Trabajar  para  su  daño. 

Los  currinches. 

El  Í5  de  Mayo. 

El  portfolio  madrileño. 

El  país  de  las  mujeres. 

El  Wargraph. 

Varietés. 

El  guitarrico. 

La  caprichosa. 

La  buena  moza. 

Los  Catariongos. 

La  buena  sociedad. 


DE  ADELARDO  FERNÁNDEZ  ARIAS 


TEATRALES 

El  voluntario. 

Plantas  de  salón. 

El  tren. 

Lysistrata. 

La  buena  sociedad. 

NOVELAS 

Mi  prima  Luisa. 
Alma  y  cuerpo. 
Estrellas  errantes. 


Los  ejemplares  ele  esta  obra  se  hallan, 
de  venta  únicamente  en  el  Despacho  Cen- 
tral, Arenal,  20. 
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